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LOS VERDES: ALGUNOS ELEMENTOS DE SU ANCLAJE EN LA POLÍTICA 
FRANCESA 
 

Por Msc. Plácido Maceo   

 

Después de un muy pobre desempeño en las elecciones presidenciales de 2007, en las 

que su candidata Dominique Voynet obtuvo sólo el 1,57 % de los sufragios 

(significando una baja sensible con respecto a 2002 cuando Noel Mamëre alcanzó el 

5.25%), los comicios legislativos reportan para este partido una casi imperceptible 

mejoría, al apropiarse de 4 escaños (uno más con respecto a 2002)  con  un 3.25% de los 

sufragios emitidos. Obtuvieron estos resultados, después de haber rechazo la alianza con 

el Partido Socialista (PSF), por considerar insuficientes el número de circunscripciones 

que le ofrecían, en un escrutinio en que los partidos más pequeños no tienen otra 

alternativa que aliarse a los grandes para evitar el deceso ante la guillotina que 

representa el escrutinio mayoritario a dos vueltas. De hecho, ninguno de los cuatro 

legisladores verdes electos, tuvieron ante sí, a adversarios del PSF. 

 

La irrupción de Nicolás Hulot1 – quien devino de inmediato el principal animador del 

debate ecológico dentro de la contienda presidencial, recibiendo el endoso de la mayoría 

de los candidatos, y el predominio del voto útil en el campo de la izquierda, es decir, el 

apoyo de los electores al candidato con mayores posibilidades para vencer al aspirante 

de la derecha y favorito en los sondeos, Nicolás Sarkozy.       

 

La participación de los ecologistas en la vida política francesa data de los años ’70, 

aunque se registra 1974 como fecha simbólica con la candidatura de René Dumont en la  

elección presidencial. A partir de ese momento el movimiento ecologista estará presente 

en todos los escrutinios: los municipales de 1977, los legislativos de 1978 - con el 

nombre de Ecología 78 – los europeos de 1979, y en los  presidenciales de 1981, con 

Brice Lalonde como candidato de Ecología Hoy. 

 

El  movimiento de los Verdes nace en 1982, a partir de la fusión del Partido Ecologista - 

antes Movimiento de Ecología Política (MEP) - y la llamada Confederación Ecologista 

que había sido creada en 1982. 
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En 1986, Antoine Waechter se impone como jefe del nuevo partido y fija la línea 

política de Los Verdes: “la ecología política no se asocia”, con lo cual dejaba sentado 

que Los Verdes consideraban la ecología como una nueva corriente de pensamiento 

político diferente a la derecha y la izquierda. Luego en la práctica, este partido sólo ha 

hecho alianzas con la izquierda.  

 

La línea política de no asociación es abandonada en 1994, después que en la Asamblea 

General efectuada en Lille, los Verdes deciden realizar alianzas  - sólo con la izquierda - 

desde la primera vuelta en las elecciones legislativas y los comicios de escrutinios 

mayoritarios.  

 

La decisión de asociarse a la izquierda no significaba la pertenencia a esta familia 

política, sino que consideraban sus postulados incompatibles con los de la derecha. Los 

Verdes intentaban de hecho reivindicar la herencia de las luchas de la llamada izquierda 

en favor de la justicia social y la libertad, la cual se opone al dogma económico liberal. 

 

En 1994, debido a conflictos internos, Antoine Waechter abandona Los Verdes y funda 

ese mismo año el Movimiento de Ecologistas Independientes. 

 

En cuanto a los resultados electorales, su comportamiento ha sido el siguiente:  

 

• 1988.  El candidato por Los Verdes, Antoine Waechter, obtiene el 3,8% de los 

votos emitidos, aproximadamente 1 millón 150 mil. 

 

• 1989. Se registra un gran auge de esta agrupación, al obtener la mejor cifra en 

las elecciones europeas con el 10% de los votos. En las elecciones municipales, 

175 listas obtienen como promedio 9 % en la primera vuelta, con registros 

superiores al 15%. 

 
 

• 1995. Dominique Voynet, candidata a la presidencia, alcanza el 3,32% de los 

votos.  
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• 1997. Jacques Chirac se ve obligado a disolver la Asamblea Nacional y en las 

elecciones legislativas la izquierda sale victoriosa. Los Verdes participan 

entonces en la llamada izquierda plural (socialista, radical, comunista y verde) y 

en ese mismo año entran en la Asamblea Nacional y en el gobierno de Lionel 

Jospin, con Dominique Voynet a cargo del Ministerio de Ecología y 

Administración del Territorio.  

 

• 2002. En la lid presidencial, Noël Mamère alcanza el 5,25% de los sufragios, lo 

cual representa el mejor registro obtenido por un candidato de esta agrupación 

en primera vuelta. Sin embargo, los resultados de las elecciones legislativas de 

este mismo año son muy desfavorables, al sólo lograr conservar 3 representantes 

en el Parlamento, la mitad de los que tenían  en el anterior mandato. En ese 

mismo año, durante la asamblea general de Nantes analizan la derrota y 

concluyen que debieron salir del gobierno en el 2000, desde el momento en que 

dejó de respetarse el compromiso firmado con el Partido Socialista Francés 

(PSF) y reafirmar su radicalidad política.  

 

• La corriente liderada por Dominique Voynet, que defendía la posibilidad de un 

gran partido único de la izquierda en el cual se integraran Los Verdes, queda en 

minoría. Gilles Lemaire sustituye a Dominique Voynet en el cargo de secretario 

general.  

 

• 2004. Los años 2003 y 2004 se consideran los más difíciles para este 

movimiento. La dirección no logra tomar las riendas ni tampoco imponerse entre 

las diferentes tendencias. Los partidarios de una alianza institucionalizada con el 

Partido Socialista no se resignan a la derrota y despliegan una lucha contra las 

orientaciones aprobadas en Nantes en el 2002. Algunas personalidades como 

Marie-Hélène Aubert o Dominique Voynet sólo comparecen ante los medios 

para criticar a la dirección, e incluso Voynet cuestiona públicamente la 

legitimidad de algunas listas autónomas de Los Verdes en las regionales de ese 

año. Gracias a la victoria de la izquierda  y de Los Verdes en estas regionales, 

las divergencias se superan y logran colocarse en la mayoría de alrededor de 20 

regiones. En la asamblea general de Reims se aprueba una moción de síntesis – 
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que retoma lo esencial de las orientaciones de la Asamblea de Nantes – con el 

92% de los votos. El 16 de enero de 2005, Gilles Lemaire es sustituido por Yann 

Wehrling, actual secretario general. 

 

La actuación de Los Verdes en el escenario político galo responde a la conjugación de 

factores de diversa índole (papel de los partidos políticos tradicionales, cultura política, 

tradiciones, entre otros) que han delineado un espacio para su actuación y definido su 

personalidad, de acuerdo a los principales desafíos sociales, económicos, políticos y 

ecológicos que enfrenta la sociedad francesa de nuestros días. En este sentido cabe 

subrayar lo siguiente:     

 

• Los partidos tradicionales, tanto de izquierda como de derecha, han incorporado 

los conceptos ecologistas más consensuales en sus propios programas, limitando 

de este modo el crecimiento del  movimiento ambientalista, y en particular de 

Los Verdes.  

 

• La sociedad francesa ha sido en general reticente a incorporar en su 

comportamiento cotidiano las rigurosas prácticas de protección del ambiente, 

proclamadas por Los Verdes y su red de asociaciones. Por ejemplo, cuando los 

Verdes integraron el gobierno, trató de restringir los periodos de caza y de 

sancionar las prácticas más brutales de persecución contra especies migratorias, 

y eso enfureció a los cazadores, con gran capacidad de presión en las zonas 

rurales.  

 

Del mismo modo, Dominique Voynet intentó impulsar la agricultura orgánica en 

Francia cuando fue ministra de Ambiente, y fue blanco de violentas críticas de los 

agricultores tradicionales.  

 

• Los Verdes han logrado descongelar, en alguna medida, las opciones políticas 

tradicionales, al imponer temas nuevos, en materia ecologista y de sensibilidad 

ambiental, en el corazón de una sociedad industrial como la francesa. Sin 

embargo, no han escapado a la fiebre de institucionalización de sus pares 

europeos que lo hicieron aproximarse al resto de los partidos tradicionales, 

perdiendo su sentido de innovación, y radicalidad. 
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•  Los resultados de la acción de Los Verdes y sus bases y asociaciones 

relacionadas, han sido muy discretos en un país donde el 80 por ciento de la 

electricidad es producida por centrales nucleares.  

 

• La fuerte crisis de identidad ideológica que ha sacudido la sociedad política 

francesa, ha incidido también en Los Verdes una vez que algunos de sus líderes 

se han alineado con los principios de mercado. 

 
El partido se encuentra extremadamente fragmentado. En su seno subsisten corrientes 

con posiciones políticas diversas, y con diferentes niveles de identificación o 

acercamiento con la política tradicional.  

 

Después de un referendo interno en febrero del 2005, Los Verdes decidieron, con 53% 

de votos a favor, 42% en contra y 5% de boletas en blanco, lo que llamaron un “sí 

razonable” a la Constitución Europea.2 Criticaron ampliamente el texto, especialmente 

la tercera parte - dedicada a Las políticas de la Unión- pero prefirieron apoyar lo que 

consideraron avances institucionales en favor de la construcción europea.  Sin embargo, 

una parte de sus militantes hizo campaña por el no, y de hecho se pudo constatar que la 

mayoría del electorado verde se pronunció contra el tratado europeo.  

 

En el primer trimestre del 2006, el partido organizó una elección primaria interna para 

decidir el candidato a la cita presidencial de 2007, resultando ganadora en segunda 

vuelta Dominique Voynet, con el  55,59 % de los votos.3 Se presentaron también Yves 

Cochet, Jean Desessard, Cécile Duflot y Alain Uguen. 

 

Si bien se dice  con frecuencia que Los Verdes están divididos en 4 corrientes 

(izquierda, centro, radicales-altermundialistas, y ambientalistas), este esquema es 

incapaz de mostrar toda la complejidad de la vida política de la agrupación. Son, en 

primer lugar sus principales dirigentes, y sus compromisos más bien coyunturales, los 

que definen las orientaciones del partido cuyas políticas y principales decisiones son 

negociadas constantemente a partir de alianzas muy tácticas.  

    

En cuanto a su posicionamiento político, Los Verdes defienden los postulados de la 

ecología política, que con frecuencia se confunde con la defensa del medio ambiente. 
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Aspiran a que la sociedad se encamine progresivamente hacia un modo de vida durable 

que resuelva, a través de la acción política, los desequilibrios sociales y 

medioambientales. Proponen una sociedad que administre mejor los recursos a fin de 

evitar la confiscación del capital de las generaciones futuras.4 Es en este sentido son 

considerados una nueva corriente de pensamiento, diferentes tanto de la izquierda como 

de la derecha. 

 

Por otra parte, rechazan además la ideología del crecimiento económico que defienden 

los partidos tradicionales, en favor de la economía no mercantil.   

 

Los Verdes se consideran progresistas en cuanto a los temas sociales. Se basan en la 

autonomía del individuo, lo que significa que ningún “derecho superior” puede decidir 

su vida. Defienden la igualdad de derecho entre parejas homosexuales y heterosexuales, 

la legalización de las drogas suaves y la reglamentación de su producción y distribución, 

así como la verdadera igualdad entre hombres y mujeres. 

 

En relación con la energía,  critican el consumo desenfrenado de los combustibles 

fósiles sin una visión a largo plazo sobre su renovación, y la contaminación del medio 

debido a la producción de energía: gas carbónico, desechos nucleares. Sobre la cuestión 

nuclear, alertan sobre los riesgos en término de proliferación nuclear, de accidentes y 

los problemas éticos debidos a la transmisión de la gestión de los desechos a las 

generaciones futuras.   

 

Abogan a su vez por una sociedad energéticamente más sobria al considerar que toda la 

producción de energía destruye el medio ambiente. 

 

Los Verdes galos abogan también por la VI República federal, parlamentaria y más 

democrática que la actual; son partidarios de un régimen más parlamentario y reclaman 

la creación de formas de democracia participativa como los referendos nacionales o 

locales por iniciativa popular: los consejos de barrios, las consultas de los ciudadanos, 

entre otros. 
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1 Renombrada figura de la televisión francesa que deviene uno de los más reconocidos y escuchados 
promotores de la protección del medio ambiente. Con su propuesta de incluir una Carta del Medio  
Ambiente. En julio de 2006, desmiente los rumores sobre su posible aspiración a la presidencia de la 
República.    
 
2 www.interieur.gouv.fr  
 
3 www.interieur.gouv.fr 
 
4 www.lesverts.fr  


